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JU EV E S 6  DE A B R IL DE i S i J .

San Celestiao Papa. =Quar¿nta Horas en Ja Iglesia de Santa To­
más.

V I V A  F E R N A N D O .

Continua el Articulo inserto én el núittcpo anterior.
«Con justísima razón, pues, sostienen nuestros monarcas a! 

Santo Tribunal de lalnqiusicioiij porque al mismo tiempo que 
el cuidado de los ministros que ío componen limpian la Espa­
ña de supersticiones, errores y  heregtas , condenan y  entregan 
a las ilamas los escritos infames de los modernos filósofos, que no 
reconocen ni Dios, ni ley, ni religión, y hacen respetar la ma- 
gestad así del Cielo como de la tierra. ¿Quántos hay que por el 
temor del castigo de este Santo Tribunal se han abstenido de 
publicar los errores y  falsas doctrinas en que estaban imbuidos? 
íQuántos se han corregido de sus opiniones poco católicas? 
zQuántos h.an abjurado sus errores y  heregías, y al fin han 
muerto como buenos católicos? Pues todos estos bienes provie­
nen de los soberanos que con tanto zelo han sostenido con su 
autoridad el Tribunal de la fé. De modo, que á los monarcas 
que nos han gobernado, y  nos gobiernan actualmente, somos 
neuqores, no solo de nuestro sosiego, reposo, paz y  fijllcidad 
que disfrutamos, sino de nuestra te, de nuestra religión, y 
_ e nuestra salvación &c.”  Sirva esto para instrucción de Ips que 
ignoran semejantes cosas, y blasfeman quanto no entienden se- 

ucidos por los falsos filósofos, á quienes siguen con ciega dife­
rencia como una manada de carneros, á los que van delante. De 
®stos filósofos guias de ciegos semejantes, dixo en el sermón de 
Saata María Magdalena el V . P. Fr. Diego José de Cádiz, im-
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preso en Sevilla en 179 1 pág- filósofos del siglo nie­
gan en Jesucristo nuestro Dios el arributo^de su justicia para 
cástigar nuestros delitos: y de consiguiente la mofan en las ca­
bezas eclesiásticas, y aun la desprecian en la real y civil. No 
quisieran que en los prelados de la santa Iglesia residiere esta 
«iprema paiestad para castigar con penas y  censuras á los de- 
iiaqiientes^ y que quando mas se estendiese á lo favorable, sin que 
de aquí excediese; como si en la .ocasión que se les concedió por 
el sumo sacerdote Jesucristo la facultad de abrir y  desatar, no 
les hubiese igualmente comunicado la de ligar al culpado y cer­
rar a! indigno la puerta del C ielo, y de la iglesia para la parti­
cipación de sus gozes ó de sus obras meritorias y justificativas. 
Ya un eclesiástico, un sacerdote, aunque sea vuestro Cura, vuc -  
tro Prelado, no tiene acción para cxercer con los indignos aun 
el primíip 'grado- de- sus ordenes, que es arrojarlos del templo; 
porque insolentes, le imultais, y  despreciáis su potestad y 6u ju­
risdicción sobre vosotros para la inmunidad de este santo sitio, 
y paca celar el arreglo de vuestras costumbres: levantáis el gri­
to; le calumniáis de imprudente, y le culpáis de temerario , 
quando cumpliendo como debe su obligación reprende á la 
señora profana é indeceniemeníe vestida; 4 .el joven libertino, 
disoluto, é indevoto que escandaliza á los demas; y  á quamos 
con sacrilega temeridad profanáis el santuario, perturbáis los 
oficios divinos, y llenáis de la inmundicia ^  vuestras obsceni- 
dade-s este lugar sanco y terrible, quo destino el sei'wr, y  reser- 

. vó para su veneración y culto. Laigiesia d  sitia ?s de to/ios, res­
pondéis; j  u» sacerdou m  jwede ni tiene üccion para mas cjue pa­
ra amonestar  ̂corregir y avisar fll tkfectmso: lo demas, solcis aña­
dir , f í  tomarse lus faiidm ks que no tiene ni deben concedérsele. 
Hi düinioaiiüíbim auiem spernunt, dice el apóstol San ladeo: 
(Jud. vers, 8 epist.Cath.) Estos desprecian el dominio y  potes- 
i;id. que sobre ellos ha puesto d  Señor cu sus minlstrcs-

«¿Peco qué mucho? Quando añade el santo quesMajesiaiem 
ciutem h¡a:femant : se mofiin y blasfeman atin de Ja potestad de 
la Macc-stad Real en orden al merecido castigo de los viciosos y 
culpadas C o n  herética blaslemia niegan qué la espada, que no 
sin causa lleva en su mano, sea ad vijtdictum muiorwn, y de 
aquí resulta queden impúaes ó sin merecida pena ios malos,
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para mas libremente entregarse i  sus vicios y  pasiones. Así su­
cedería si lograsen impedir el uso de su potestad al eclesiástico, 
y  persitadir al juez ó á el monarca secul.tr no debia emplear su 
espada eii el castigo de Jos que pecan. ¡Qué mayor iniquidad! 
¡O malicia monstruosa!

hPüt escasa que sea en nosotros la reñexion ( dice el mismo 
V , P. en el sermón de honras del V . Hennaiio Santiago, impre­
so en Sevilla en 1795 pag. no es posible dexac ya de co­
nocer por sus efectos el carácter de los impíos, políticos, uiúso- 
fos, estadistas y libertinos de nuestro siglo. Son ya demasia­
damente públicos p.tra que pueda alguno ignorarlos, y su des­
medida enormidad y crecido miiiiero ios ha hecho tan notorios, 
que HO pueden ocultarse en manera alguna sus actores, ni des­
figurarnos estos por m.ts ticiupo la quaüdad de su sistema, el 
espíritu de sus máximas, ni lo depravado de sus ideas. Y  seria- 
mos demasiadamente insensible» si quisiésemos desentendemos de 
ellas, ó no hacer frente ¿ un mal, qy* ú maiierar de un cancro ó 
de una gangrena ineurabíe, con quien lo compara el apóstol, 
( 2. Timot. 2. 17 .)  se va propagando por el cuerpo de las ciu­
dades, de las provincias y de ios reynos católicos con daño ir­
reparable de todos aquellos á quienes se comunica. Tended la 
viita por los dilatados espacio» de Ja Europa , y traed a Ja 
inemoria quanto ha sucedido, y actraimente sucede. ^No veis 
puesta en practica la ciencia terrena animal y diabólica de es­
tos de quienes os hablo? ¿Tocáis ya las funestas consecuencias 
que hace tantos años os estamos avisando de palabra y por es­
crito los sacerdotes? ¿ Veis ya por experiencia lo que no creíais, 
ó  lo que graduándonos de melancólicos y de fanáticos, desaten­
díais quando os lo asegurábamos? ¿ Y por lo menos conocéis ya 
la necesidad de procurar su remedio , antes que llegue á ser és­
te en un todo imposible:::::;? Hay dos géneros de impíos, políti­
cos, estadistas, filósofos y libertinos. Unos que descubiei tameme 
y-sin rebozo alguno enseñan su impiedad, y i  toda fuerza y cos­
to la so>tienen, y otros de los que pensando interioruiente co­
mo aquellos, y adoptando sus máximas en todo, se ocultan y 
disfrazan entre nosotros, para que disimulando su maldad pue- 
d;in mas fácilmente propagitrla. Esto propio decía N. P. S. Agus­
tín hablando de los perseguidores y enemigos de la sama igle-
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s'a........Tiene la santa iglesia ( cap. 86) su visible cabeza en el
roinaiw Pontífice, sucesor de S. Pedro y vicario de nuestro Se­
ñor Jesucristo , cuya supreim potestad y poiitifictido exerce so­
bre la tierra, sobre todos los fieles, sobre todos Jos principes, 
reyes y señores temporales, y  sobre todos los olfispos, prelados 
y pastores espirituales que la gobiernan. Pero los impíos aquí 
es donde manifiestan su mayor encono, y ésta Ja piedra de es­
cándalo en que por su ceguedad tropiezan. L a Silla apostólica es 
el blanco de sus iras y el t^jeto de su furor. E l romano Pontí­
fice para ellos e.s lo que ha sido para los .demás hereges, un 
hombre cuya dignidad es supuesta, cuya jurisdicción es injus­
tamente usurpada, y cuya potestad es un efecto de su ambición 
y  de su codicia. P e  aquí su oposición al gobierno monárqiiicov 
á la gerarquía eclesiástica, y á la indisoluble unidad en que fue 
fundado por nuestro. Señor Jesucristo, y que como otros tamos 
dogmas han creído siempre los Santos Padres. (San Antonia. 
Sum. teolog. p. 3. tit. Z7 c. 3-)De aquí su osadía verdadera­
mente temeraria en negar la amplísima potestad que goza sobre 
todos los hijos de la iglesia, para liacer leyes, para decir ver­
dades, y para juzgar y sentenciar en todos las causas j  y de aquí 
su ojeriza a quamo á la Santa • Sede pertenece , singularmente 
respecto de las temporalidades que goza, como loshereges hu- 
s¡ta.squeie negaban este derecho, y no rara vez sobredas ma­
terias puramente espirituales, á exeropio de los que inventaron 
e.ste error , ju. t̂amcnce impugnados por los santos &c. (S. An- 
t(Ki ubi supta cap. ó. &c.) Si gustare V. insertar este colirio para 
los ciegos seguidores de tales filósofos podrá hacerlo; y  de todos 
inodo.s queda de V . S. S. Q. S. M. B. = P . M. H. y E,

NOTICIAS E.'ITRANGERAS,

AUSTRIA.
Viem  3 de Marzo. S. M. el emperador de Austria acaba de 

dar licencias ú 24 divisiones de velires, y anuncian que irán su­
cesivamente licenciándose hasta 18o^ hombres ; disposiciones 
decisivas que nos prometen la conservación de la paz.

Nada se sabe todavía de*la composición hecha con la Bavie- 
ra. ¿Hará esta potencia nuevas cesiones al Austria? Todos lo 
afiuian. ¿Y de dóiido »e Lv iadenmizará ? Nadie lo sabe ; pero lo
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cierto es, que el' rey de Baviera va á partir para sus estados, y 
que públicamente lo dicen asi las mismas personas de su comi­
tiva. Parece que S. M. quiere estar en Munich el dia 15 de es­
te mes.

Las noticias de Belgrado, deW iddin y  de Orsovva anuncian 
que estas tres ciudades están agitadas por !a guerra civil.

Del 4. Nuestro buen monarca se halla enteramente curado 
de una indi.sposicion larga y  bastante grave que ha sufrido, y 
hoy, que se ha mostrado por primera vea.al piiblico, ha sido 
Un dia de jubilo para sus fieles vasallos.

El om^rad^r, en compañía del rey de Prusia, se pregone 
pasar el dia 6 á Presburgo á liacer una visita al rey de baxonia.

En dicha ciudad tendrá efecto la rcunioude todos los prin­
cipes de la casa de Saxonia, y en ella responderán á las condi­
ciones que se Jes han fixado, para niaatenarse como soberanos, 
de una parte de sus dominios.

Parece que está decidida para el dia i 5 la partida délos so­
beranos extrangeros, en cuya época se espera esten rermin.a- 
dos los negocios mas importantes de la P-uropa. Se ignora to­
davía si continuará-el congreso; asi lo desean todos las minis­
tros de segundo-órden.

EJ prmeipe de Metternich está conforme en que no se siga 
el pl.an de organización de la Alemania, que presentó á la sec­
ción algunas semanas hace ; y va la misma á principiar d  exá- 
tnen de los dos planes propuestos después-por los niiuisfros de 
i^rusia.

Se habla aquí mucho de los trastornos que amenazan á la 
Italia, y de la marcha de 6o2> hombres, que ha mandado pa-

¡sar allá nuestro gobierno, á las órdenes del general Frimont, se­
gún unos, y  á las del príncipe de Schwarzenberg, según otros, 
Can por motivo la adversa voluntad que manifiestan los pueblos 
de Italia al gobierno austriaco, que hace e-itar tan infestados Jos 
caminos t que los oficiales y los correas no se atreven á pasar de 

ciudad á otra sin numerosa escolta. Otros juagan que e! rey 
purat va á ser destronado , y que con este designio enviarán 

austríacos lí Roma u n ' poderoso exército , al mismo tiempo 
9«e los Sicilianos y  los Ingleses efectuarán un desembarco por 
■‘ costa de Sicilia. Entre tanto los ministros de Nápoles asegu_
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tan cdft Is mayor firmesa, que su rey nada tiene que temer.

A l príncipe Eugenio no se le darán en Italia las indemniza­
ciones prometidas, porque el Austria se opone á ello vigorosa- 
aiente.

Üna diputación de Courtray , ciudad de Flandes , ha llega­
do aquí , solicitando su rcimion á la Francia; pero llega dema­
siado urde.

BELGICA.
Bruselas de Marzo. Continuamente están pasando cor­

reos par esta ciudad, que vienen de París, y ss dirigen á dife­
rentes cortes del norte ,  para llevar la noticiare los aconteci­
mientos que ocurren actualmen;e en la Francia.

Sabemos que las tropas prusianas que se hallan á la orilla de­
recha del Rbin acaban de rec b 'r la orden de repasar este río, 
y  volver á entrar en los gobiernos del Rhín Baxo y del Rhin 
Medio. Parece también que á lo interior de la Prusja se han ex­
pedido otras órdenes para hacer marchar nuevas tropas hacia la 
misma dirección. El imperio aumentará sus exércitoseti las fron­
teras de la Alsacia y de la Lorena, sin que quepa duda en que 
toda la Europa se levantaría de nuevo, si volviera á verse com­
prometida su tranquilidad por el hombre, que asi acaba de abu­
sar de la generosidad magnánima de los sopranos aliados.

FRANCIA. 
Parts 16 de Marzo. Hoy dia 16 ds Marzo , á las $ de la

tarde , pasar.í S. M. al cuerpo legislativo.
D¿/ mismo día á ¡as 11 de la noche. De momento en mo­

mento van haciéndose mus intcrc>ames las noticias, y asi pro- 
curareuios d.u''clas á nuestros lectores con toda la celeridad y 
exactitud podóle.

Del 17. Ya circula por Víena entre los diplomáticos la de- 
chr-tcioii oficial que ha de hacerse al tiempo de concluirse el 
congreso. Véase el texto de este doomiento. importante, que se 
atribuye al célebre M. de Gentz, secretario del congreso.

Dcrlarfifíon.
"Las potencias europeas se han reunido en Viena para con* 

solidar las bases que se tixaron al tiempo de firmarse lu paz d«
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París; y este trabajo era tan complicado como dlficriltosc. Tra­
tábase de restablecer lo î ue se lutbia destruido en veinte años 
de desórdenes, de reedifieur el edificio político, de plantlíicar 
otra vez estados destruidos, reducir otros de países vacantes por 
ia caida misma del poder que se los habla absorbido. Trat.ib.ise 
de impedir mediante una repartición prudente de fuerzas entre 
los principales estados, que la prepoderanclu d;alguno ce ellos 
uo pudiese renovar en lo sucesivo los misiiios.malcs .y pcl'gros 
que acaban de ^n'gic y de instruir al mundo.

«Esta obra grande está concluida, grandes obstáculos-alla­
nados, cuestiones delicadas resueltas, pretensiones contradicto­
rias concilladas.

»Si el congreso no ha llenado todas las esperanzas, no ha 
cumplido todos los decesos, aligerado todos los males que toda­
vía afligen á los pueblos y á los individuos; si últimainenre, no 
ba podido llegar á una perfección, que es meramente ideal é 
imaginaria en el órden social, á lo menos ha desempeñado los 
diferentes fines que se habla propuesto. Arreglando todos estos 
intcre.ses, que chocándose pudieran haber vuelto á peí turbar Ja 
Europa, lia satisfecho lítodos los partidos, dulcificando sacrifi­
cios inevifabUrs; por medio de vemajas evidentes, y hac’éndose 
sordo á qualquieia voz que no fuese la de la humanidad doliente 
y fatigada , ba sacrificado á la necesidad de una paz permanente 
el brillo pasagero que pudiera btiber dado á sus trabajos una 
conducta menos conciliatitiva.

” Los soberanos, aJ tiempo de separarse , considerando Ja 
nueva época que b;ui abierto á los pueblos, reconocen que la 
primera obligación suya debe ser el mantenimiento de una paz, 
comprada á costa de tan dolorosos sacrificios y de tan ilustres 
esfuerzos, debidos todos á la beróyea adhesión de los mismos y 
á la gloria de Jos soldados. Conocen también la n^esidad de 
dedicarse nuevamente á todas aquellas saludables ocupaciones, 
de que les hablan distraidotanto tiempo las últimas borrascas; 
esto es, á reanimar las artes, perfeccionar Jas leyes y asegurar la 
felicidad de las nacioiies. Están en el dia mas convencidos que 
nunca deque I.a seguridad y fuerza m.tycir de los estados estriba 

I.t sabiduría de los gobiernos y en el amor de los pueblos: 
que los convenios mas positivo-s, los tratados mas solemnes y
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las combinaciones inas profundas 5el arte diplomática , son au­
xiliares muy imuiles en todos aqueiios gabinetes donde no pre­
siden la justicia y la moderación; y que la mejor garantía de Ja 
tranquilidad general está en la voluntad decidida que tenga cad;i 
potencia de respetar los derecho* desús vecinos, asi como tam­
bién en su resolución pública y enérgicamente pronunciada de 
formar causa común con los demás contra aquel, que descono­
ciendo e»té princrpio, quebrantare las fronteras que acaba de 
señalarme el sistema político. •

«Aparándose estos soberanos , á quienes unieron sus comu­
nes infortunios pasados y el sentimiento de sus intereses actua­
les , han ajustado una alianaa simple y sagrada, que es la subor­
dinación de qualquier consideración al manterdmiento inviola­
ble de la paz, y sofocar en su origen todo proyecto que se diri­
ja  á destruiría con quantos medios hubiese puesto la Providencia 
en sus manos.

«Entréguense las naciones de Europa con confianza á las es­
peranzas de esta unión solemne, y conságrense con seguridad á 
los trabajos de la paz y d los progresos de las artes. Desaparez­
can de una vez para siempre las tristes inquietudes que pudie­
ran renovar la memoria de Jos infortunios crueles pasados. For­
men los nuevos vínculos de la sociedad la religión, el respeto á 
las autoridades legitimas, la sumisión d las leyes, y  uicimamen- 
te el horror d quanto sea capaz de perturbar el buen orden y la 
tranquilidad publica. Fonnenso curre todos los pueblos relacio­
nes Utiles , y no conozcan otra emulación que la de las virtudes. 
Honor y respeto á este principio grande y eterno, que no puede 
haber otra felicidad para los pueblos y para los individuos, que 
el bien estar de todos.”

Coji las licencias necesarias.

P O R  D O N  F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D Á V I L A ,
IMPR.ESOK. DE C Á M A IU . DE S.
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